


INTRODUCCION

Después de que fueron escritos “ Los Vedas” , “ Los Escritos Sa¿ 
de Oriente” contentivos de la doctrina de Buda, “ La Biblia” con el 
y el nuevo testamento, la doctrina de Confucio, los textos dej 
filósofos griegos, romanos, egipcios etc., al hombre no le ha qued 
otro recurso que el de repetir los pensamientos y conceptos extern? 
por los autores de aquellas obras, cuando quiere hablar en serio- 
apelar a las superficialidades, a la hojarasca verbal o a las manifestaj 
nes del “buen humor” , cada vez que quiera presentarse a los dei 
como un sabihondo” , o como una “ Eminencia Gris” , en el tabladc 
los audaces.

Por eso, en las páginas que te brindamos, lector, lo que buscamos 
producir que se te despeguen los labios para dar paso a una sonrisa,! 
nos dejes ver tus muelas de atras al escapárcete una carcajada, o qul 
adustez de tu rostro se torne plácida y de tu pensamiento se aleje1 
algunos instantes el lastre que el oprime, dejándole descansar, yt 
puedas “matar” una parte del tiempo, que impiadoso y cruel se se; 
en “matarte” . .

Nada nuevo, ni conspicuo, ni trascendental vas a encontrar e?¡ 
páginas que siguen, pero sí te olvidarás por algunos instantes de 
como estas, que te torturan constantemente el pensamiento j! 
espíritu:
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-Q ue los pesos vuelan con tal rapidez que es difícil darles alcance, y
3,q/jque esto es “una tragedia”. .

—Que, cuando te distraes viendo cualquiera de esos “NOVELONES” 
que nos sirven las televisoras, o escuchas a “La Soga” por tu radio, viene 
una brisa, y fuá, se produce un apagón. . .

-Que, cuando te baña¡>, para vestirte como un “Esquive” é ir a 
contemplar el desfile de las mini-faldas y los hot-pant en la calle de 
“El Conde” , te quedas enjabonado, porque el agua te dice: 
Good-Bay. . .

-Que, no puedes hacer de tu automóvil eí amplio uso que desearía, 
porque la gasolina, con el precio que ha alcanzado por la “generosidad” 
de los integrantes de la OPEP ha adquirido un precio prohivitivo. . .

—Oue los altos precios de los productos alimenticios han decretado^ 
un práctico racionamiento de la dieta diaria. . .

—Que los niños no pueden ya “engañar” al hambre comiendo 
mangos, porque estos, que eran alimento para los cerdos, han adquirido 
precios como el de las manzanas traidas de países muy lejanos.

-Y , etcétera, etcétera, etcétera. /
De todo esto, y de muchas cosas más, te olvidarás, amable lector, 

mientras recorras en estas páginas, la interesante y pintoresca 
trayectoria de “El General” .

Ese es el deleite que “baratísimo” te ofrecen estas páginas.
Cuando de su contenido hagas uso en restauranes o tertulias, estáte 

seguro de que, “El General”, que además de ser “El General” es un 
gentleman (caballero), aquí o en el cielo, reirá contigo celebrando sus 
“genialidades”
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EL HOMBRE RANA

En un pasadía en la casa del general Nova Cejas, ’El General» 
llega con su equipo de bucear, y después de saludar a los 
p resen tes, se cambia de ropa, se tira  a la piscina y perm a­
nece buceando por horas y horas® Nova Cejas, al ver que e 
faltaba su invitado, después de mucha búsqueda, localiza a 
•El G eneral1 y le hace señas a ’El G eneral1 que se encon­
traba en el fondo de la piscina para que saliera® Al sa lir  
tem bloroso del agua frfa, donde habfa perm anecido ■ por más 
de 4 horas, le pregunta Nova C ejas: ,fGeneral, y que se le 
perd ió* f®i* ’No *\dice ’El General*, "nosem epeldióna,e* que co­
mo el presidente dice que yo soy tan bueno en el fondo*'.®.

UN GENERAL MUY FISNO

En la toma de posesión de un m andatario de un país vecino, 
el presidente de la república es invitado con su comitiva 
a una cena crio lla  que se sirve con picante al gusto del 
•gourmet* (entiéndase iiom bre de buen comer)® Entre la com i­
tiva del presidente se encontraba *E1 General ̂
Una vez servida la entrada y los p latillos crio llo s c o r re s ­
pondientes, el M aitre (entienda seNnozo) se dispone a p re ­
guntarle a cada invitado si le gusta o no el picante®
•El General*, después de tantos p la tilo s ,-c ree  que ha se ha 
servido toda la comida y que solo falta el café, que natu­
ralm ente se se rv irá  en otro salón^ cuando llega el m aitre 
y le pregunta: Ŝr® desea usted •’tabasco” , y ’El General 
le contesta muy orgulloso: *?No caballero , yo no fusmo**®

EN EL SUPERMERCADO

El gerente de un superm ercado local, ve en tra r  su d is­
tinguido cliente (’El General*), pero nota algo ra ro , ya que 
•El General* venía caminando con las piernas ab ie rta s . Lo 
p rim ero  que se le ocurre  al gerente e s , que ’El G eneral’ 
debió haber estado montando a caballo durante el día ante­
r io r , cosa que cuando uno no es muy d iestro , produce 
c ie r ta s  m olestias que le impiden a unó cam inar normalmente, 
Convencido de esto, el gerente va al encuentro de ’el General* 
y le dice: *’Bienvenido Mi G eneral*’ g racias por v is ita r nues­
tro  humilde negocio, pero perm ítam e hacerle una pregunta, 
s i no es mucha indiscrecióríí 
Sr. (García), pregunte usted*’®
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,fPor la m anera en que esta  usted caminando,*Mi General*' 
, deduzco que ha estado usted practicando la equitaciónf,0 
"Que esquitación ni esquitaci'ón si los benditos esquies que 
usted me regaló no los he podido u sa r, porque no he podido 
encon trar una playa que tenga el agua incliné ********
El gerente, conteniendo su r is a , diplom áticam ente cam bia la 
conversación y expresa : "Entonces a que viene el necho de 
que e s té  usted caminando asf? .eeo
"A dió", dice fEl General», »»uté puso un le treo  en la entrada 
que dice: "ENTRE ABIERTO***y yo me ab rf al e n t r á " ......

EL REGALO DEL DOCTOR

El 25 de D iciem bre, muy tem prano, un camión del e jérc ito  
nacional se estaciona frente a la casa del *E1 General» 
Un grupo de ra so s , procede a descarg ar un paquete de grandes 
dim ensiones envuelto en papel de regalo , Tocan a la puerta 
de »E1 General» y la señora de este ,sorprend ida por el tamaño 
del regalo , llam a a su esposo, para que venga a ver*
En lo que los soldados acomodan el paquete, fEl General» 
lee la ta rie tita  que acompañaba el regalo que d ic e :
FELIZ NAVIDAD MI GENERAL 
EL DOCTOR.***
"Ay J e s ú "  dice »E1 General», m ira  vieja un regalo del d o to l"  
"Ay Jesú»* expresa la señora, »»que médico m as buena gente 
tenem os nosotros, y nosotros que no le mandamos ni una 
botellita a la clínica»»*
Inm ediatam ente *E1 General* procede a a b r ir  su paquete, y 
cual no se rla  su so rp resa  al ver que e ra  una trem enda neve- 
ro ta  de dos puertas con fabriquita de hielo y expendidor de 
agua filtrada en una de las puertas*00una maravilla**** 
Pero de repente se descalienta »E1 Hombre* y le dice a los 
g u a rd ia s :"P e ro  bueno, partida de büeye3 m ansos, ustedes 
no ven lo que dice aquí** señalando a unas le tra s  en la nevera*** 
,fbuenos manganzones, debiera m andar a fu sila rlo s , ustedes 
no ven que este  regalo es para el General E lec tric , con su 
nombre y tó« Llevense eta baina»»*
LEYENDO COMO SE DEBE

Llega *E1 General* tem pranito  a su oficina en el palacio; se 
sienta en su esc rito rio  y procede a le e r  el periódico* Ni 
tre in ta  segundos después de haber abierto  el periódico, se 
levanta apresuradam ente de su  e sc rito r io  y le ordena al gu ar-

' 9 ' m - :  -
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día que lo acompañaba: "Cabo busqueme el c a rro ,q u e  vamos
pa J im an f" . # t
El huidero, pim , pam bram  rae  atan, fu iiiiiiiiiiü , el sirenazo,
se guallair gom as, y 'E l G eneral'em prende su ruta a Jimanf,
seguido por su escolta m ilita r.
En todo el trayecto  'E l General» no expresa una sola palabra, 
y el cabo chofer, nota que su jefe está  muy preocupado, pero 
no se atreve a preguntarle nada,
A las  tan tas ho ras, llega la caravana a Jim anf, donde ya se 
habían im partido instrucciones al comandante de la zona, de 
que desalo jara  el parque, que 'El G eneral' iba para a llá , 
Otro huidero, se  soban rifles etc e tc ,.,* se  baja 'E l G eneral', 
va al cen tro  del parque, se sienta en un banquito ,y abre 
el periódico en la m ism a página, que tan abruptam ente había 
dejado de le e r  en el palacio, y a los dos m inutos, se para, 
va al c a rro , en tra , y le dice al chofer: "Volvamos pa» la 
c a p ita l" .
Al cabo, le pica la curiosidad, pero no se atreve a pre 
guntar, Hasta que por fin se decide y le pregunta a 'El 
G eneral’, el porque de su co rta  v isita a Jim anf, y 'El 
G eneral’, sin hablar una palabra le enseña al ra so  un a r t i ­
culo del periódico que estaba encabezado de la siguiente 
m anera: LEASE EN JIMANI.

UN GENERAL SIEMPRE TIENE LA RAZON

Ese m ism o dfa, ya c a s i en ruta para la cap ital, el raso , 
que ya le había devuelto el periódico a 'El General», con­
vencido de la 'inteligencia» de su jefe, nota por el espejo 
re tro v iso r , que 'E l G eneral' sigue hojeando el periódico^ 
pero nota que este  está  al re v es . P ara se rc io ra rse  * voltea 
la cabeza y m ira  bien, y efectivam ent no e ra  la ilusión Op­
tica del haber estado m irando por el espejo„.*'El G eneral' 
estaba leyendo el periódico al re v és . Mi General, dice el cabo, 
con todo repeto , señor, no se si usted ha notado que el perió ­
dico está  al re v é s "
El G eneral,'efectivam ente esta  encontrando algo ra ro  con el 
periódico que hasta hace poco tenfa las  le tra s  en su sitin^ 
pero que no se daba cuenta donde estaba el fallo, Para no 
d e ja rse  so rp render por el raso , le dice: "Cabo, a ute le 
falta mucho pa ganarse una ray ita , uté no sabe que nojotro 
lo generales leem os como nos dé la grandísim a gana? 
Caliese y maneje..,*
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SECRETO DE ESTADO

No bien acaban de enfilar hacia la capital, cuando er. el puesto 
de guardia en la salida de Jim anf, un coronel le hace señal 
de alto a la caravana de 'E L  GENERAI Después de las 
explicaciones de lugar y de presentadas las excusas c o r re s ­
pondiente, el coronel, llama a 'El G en era l'ap artey  le entrega 
un sobre del telégrafo  nacional, estam pado con grandes 
le tra s  ro jas que decian: SECRETO DE ESTADO, De inme­
diato, e identificando su procedencia 'El G e n e ra l 'se  cuadra 
le hace al sobre el saludo m ilita r, se re tira  dos o t r e s  pasos 
del coronel y abre su sobre.
Traducido al idioma co rrien te , el telegram a decfa en clave 
m ilita r:
CON EL MAYOR SIGTLIO COMA
RECORRA ZONA FRONTERIZA EN BUSCA FOCOSDE INSUR­
GENTES Y DESTRUYALOS A RAJA TABLA 
DOCTOR WHISKEY ETIQUETA AMARILLA Y ROJA 
JE FE  SUPREMO F .F . A.A.
Al dfa siguiente, se  recibe el siguiente telegram a en clave 
en el palacio:
RECORRI ZONA
NO HAY FOCOS DE INSURGENTES NI HABIAN TABLAS 
RAJADAS PERO POR SI LAS DUDAS REUNI TODOS LOS 
FOCOS DE PILA Y LE ENTRE A TRONCAZO LIMPIO 
NO PUDE COMER CON MAYOR SIGILIO PERO COMI 
CON EL TENIENTE PEREZ, QUIEN LE ENVÍA SALUDOS 
EL GENERAL,

REFRESCANDOSE

Durante aquella v isita del presidente al herm ano país donde 
tomaba posesión el nuevo m andatario, 'E l G eneral’, de visita 
en el Club de las Fuerzas Arm adas de aquel país, se  decide 
tom arse  una Coca-Cola para apasiguar su sed, y se dirige 
a una de esas  máquinas expendldoras de re fresco s  muy 
moderna . A pesar de que decfa muy c laro  que habfa que 
echarle una moneda de diez centavos (o sea un Dime, pro­
nuncíese Daim) y una de cinco (o sea un nickel, ) 'El General 
le hecha el "n icke l”  am ericano, y como la moneda es igual 
a la dominicana, le hecha dies cheles dom inicanos, que la 
máquina inm ediatam ente rechaza y hace prender una lucecita 
ro ja  que prende y apaga interm itentem ente y que dice :DTME 
DIME DIME 'El G eneral' queda sorpendido anté la in te li-
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gencia de la máquina, se  acerca  a m ilím etros de la m ism a y 
le dice en voz baja; ’ÍDame una Coca-Cola*
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EL GENERAL SE AMARRA LOS ZAPATOS

Antes de una cerem onia nupcial, donde 'El General» actuaría 
como padrino, está  este vistiéndose, como de costum bre 
antes de ponerse los zapatos. El smoking alquilado, le queda 
a las mil m arav illas, inclusive lo hace lucir m ás elegante 
ya que la faja le queda bien apretada y le disimula enor­
memente la parte  conocida como »la cu rv itade  la felicidad ' 
(vulgarm ente: barrigón ) . Pero resu lta  que cuando va a 
ponerse los zapatos de charol, no alcanza a inclinarse 
lo suficiente como para poder a m a rra rse  los cordones. 
El cabo que lo ve en este  aprieto  le dice: "Con todo respeto

fTciM 'n®Eia GeneraSlt*ed L°n® Un plé en una sIlla> le será  más tacil, L1 General se dá cuenta de que el cabo tiene raz6n
pero contesta: "M ire cabo, Uté c ree  que yo soy tan bruto* 
c la ro  que se que es m ás fácil, voltee la ca ra  y no se meta 
en lo que no le importa»». Al voltearse el cabo, »E1 General» 
coloca el pié izquierdo sobre la silla , y procede a intentear 
a m a rra r  el cordón del pié derecho»

Y SE VA PARA LA BODA

Resuelto el problem a an terio r (como, no sé), orocede »E1 
General» a abordar su ca rro  M ercedes Benz (con to» 1ojj 
h ie rro s). Antes de m ontarse a su nave, saca la llave del 
c a rro  para ab rir  el baúl del mismo, donde pretende sacar 
su am etralladora autom ática que norm alm ente coloca junto 
a el en el sillón. Sin embargo, toma la llave al revés, o 
sea con los dientecitos para abajo y no consigue m eter 
la llave en el ce rro jo . El cabo al ver este  espectáculo, le 
dice: MSeñor, con todo respeto , con los dientes pa»riba 
m étala con los dientes pa» riba»». »E1 General» que ya habfa 
pasado su chasco an terio r con el cabo, decide llevarse  
esta  vez de su cabo: Alza la cabeza, m ira  hacia a rrib a , abre 
la boca, saca a re lu c ir su blanca dentadura, e intenta nue­
vamente a b r ir  el baú l.....

1 0 . -  LOS CUENTOS DEL GENERAL





EN EL BALLET

fEl General», para am pliar su vasta cu ltu ra , a s is te  como 
invitado especial a una función de ballet clásico  en el Teatro 
Nacional. Ni bien acaba de em pezar la función, que la señora 
de »E1 General» agotada de la cruzada de ese  dfa, se rinde 
en dulce sueño en el hombro de su querido esposo. Apa­
rentem ente nadie nota nada, y »E1 G eneral»disfruta a plenitud 
de la función.
Al fina lizar la m ism a, »E1 General desp ierta  cariñosam ente 
a su señora esposa, quien todavía medio soñolienta le p re ­
gunta a »E1 General»: »»ay Dios mfo, si me dorm í, que pasó, 
se  dio cuenta la gente? Que vergüenza»» y 'El G eneral»la 
consuela diciendole: Mi am or, no te apuresj que gente, que 
gente m ás .culta, que bailarinas m as educadas, que m ara­
villa de público, yo no sabía que el pueblo te quería tanto. 
Imagínate mi am or, que desde que hacían un ruidito la gente , 
decía: s s s s s s s s s  y las ba ila rinas todas bailaban en pun- 
tillita s , todo para  no d e sp e r ta r te .....

EL BAUTIZO DEL HIJO

,fEl G eneral" se pasea nerviosam ente fren te  a la sala 
de partos de la m aternidad. De repente se abre la puerta, 
sale  una en ferm era y le d ice: "G en era l” , lo felicito , es 
usted padre de un bello varón, su  señora esposa está  muy 
bien, y su nuevo hijo, como usted bien sabe nació prem a­
turo , pero  no hay cuidado, El Doctor ordeno que le pu 
s ie ran  oxigeno
"O xigeno?'', pregunta el general en tono de so rp resa , 
"cojoyo y yo que quería ponerle Antonio, como mi papa". 
"P e ro  si fué el doctor que lo bautizó, entonces tá»bien...

EL GENERAL SE PONE LAS BOTAS

fEl General* se  esta  tirando» su  nuevo tra je  m ilita r de 
gala para  el gran desfile del 27 de F eb re ro . El acostum ­
b ra  a v e s tirse  completo para finalm ente ponerse los za­
patos o botas, En esta  ocasión estrenaba un par de re lu ­
cientes botas im portadas.
'El General», no acostum brado a e s ta s  botas, se  ponedla 
del nié derecho, dejando la lengua» por dentro : se  siente 
medio incomodo pero procede a ponerse la del pié iz­
quierdo, cuando su 'azabache» el cabo, le dice: »fMi Ge-
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neral, no es a s í  que se ponen esas  botas, es con la lengua* 
afuera.
El General, que siem pre escucha los consejos de su inte­
ligente cabo expresa: "Con razón me sentía m olesto ;gracias 
cabo, puede r e t i r a r s e .11
Al s a lir  el cabo, *E1 General* abre la boca, saca la lengua 
y procede a ponerse la bota.

EL GENERAL VIAJA A CATALANIA

•El General* es llamado al despacho presidencial, donde 
se le encomienda una misión especial: V iajar a la repú­
blica de Catalania, en trev is ta rse  con el Generalísimo Sincero 
y averiguar, cual es la fórm ula del generalísim o para 
m antenerse tanto tiempo en el poder.
*E1 G eneral’ em prende su viaje, y trá s  c ru za r el largo 
trayecto  al trav és  del Atlántico, en la linea aera  Tberia 
donde recibe atenciones de p rim erísim a clase , llega a Cata— 
lania, y sin descansar se d irije  al palacio presidencial, 
donde inmediatamente es recibido por el generalísim o. 
**Mi General**, ez un p lazer rez ib irle . En que puedo z e r-  
v irle  hom bre” , *E1 G eneral' después de hacer los honores 
e in tercam ibar co rtesías  de lugar, explica el motivo de 
su m isión.
"Mi General” , expresa el mandatario,”ez muy zenzillo"00apa 
gue un bom billo” . ¿Qué apague un bombillo?, pregunta 'El 
General* "Z i hom bre, apague un bombillo de la lám para 
que eztá en aquella ezquina, para que en la obscuridad 
pueda obzervar zin ze r visto, lo que le voy a dém oztrar. 
'El G eneral' apaga su bombillo, se sienta en el obscuro 
ricón del despacho del m andatario y se dispone, a observar. 
El Generalísim o da una orden por su intercom unicador, 
e inm ediatam ente se presenta un m ilitar de alto rango que 
le rinde los honores al m andatario: A zuz ordenez genera­
lís im o ” .
"G enera l” , dice el generalísim o dirijiéndose al m ilitar 
que se acaba de p resen tar "averigüe usted en la caza del Ge- 
neralízim o Zincero con la señora Zincero, zi el generalísim o 
ze encuentra en^zu caza” . "Inm ediatam ente Zeñor” ,contesta  
el general; hace el saludo m ilita r y abandona ap resu ra ­
damente el despacho.
Como a la media hora, reg resa  el general y reporta al 
m andatario*:"Zeñor acabo de llegar de la casa del generalí­
sim o y la zeñora del generalízim o me informó que el gene-
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ralfzm o no ze encuentra en zu caza, sinó en zu dezpacho 
del palaz io".
El generalízim o agradece a su general y lo despacha. 
Nuevamente solo con *Nuestro General* dice el generalí­
sim o. **Ve usted general, con todo el rezpeto que usted ze 
m ereze, dígale a zu prezidente, que la fórmula e s : RO 
DEARZE de generales brutós, como e i' que usted, acaba de 
v e r "  « te d io s d ic e  »E1 General», la beldá que ese m ardito 
hombre e 'bruto, porque labelda e-*que yo hubiera averiguo 
por telefono..........

VACUNAN AL GENERAL

Antes de hacer el viaje aludido anteriorm ente,, fEl General» 
pasó por departam ento de salubridad del aeropuerto, donde 
el popular doctor Dalgan Azúl, quien ya había recibido ins­
trucciones telefónicas del palacio, lo esperaba, para ponerlé 
una vacuna. M ientras el doctor hacía sus preparativos, *E1 
General* se arrem angaba la manga, y siendo un hombre de 
conocida m usculatura'hacía alarde de su desarro llado bíceps 
(entiéndase brazo). Al llegar el doctor con su jeringuilla 
y observar que *E1 General* segía con su brazo rígido y 
contraido, el doctor le dice: "G eneral, re la je  el brazo,

( que a s í yo no puedo inyectarlo** a
**E*así la cosa*»? contesta *E1 General*,dirije ^ \su  £
brazo, saca la lengua y hace todas las m uer''*
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REUNION URGENTE

’Cabo”  grita  *E1 General * con su voz prepotente que retumba 
en todos los pasillos del palacio, ” Hagase un oficio, con­
vocando una reunión del Estado Mayor, para el próximo 
jueves ” . .
MSi, señor, inm ediatam ente, señ o rtf contesta el cabo, quien 
se ap resu ra  a llevar a cabo las ordenes de *E1 G eneral1 
Al poco rato, el cabo visiblemente nervioso, reg resa  al 
despacho de rEl General*, este  al verlo  exclam a: "Ya está?*0, 
,fno. se ñ o r”  responde el cabo, ” tengo un problem a señ o r"  
después de explicar, su tr is te  h istoria de que no tenfa re ­
cu rsos y que patatin patatan y que no pudo más que llegar 
al te rc e r  grado e tc .e tc . le dice: ” General, jueves se e s c r i­
be con *b* o con *v*.
El General se queda medio pensativo, y después de un rato 
d ic e :” Mire cabo, yo entiendo su situación, vamo a evitarle 
problem as, pospóngala pal m iércoles

EL GENERAL QUIERE UN SOBRE

Una vez esc rito  y firm ado el oficio a rriba  mencionado, 
fEl General* le dice al cabo: ” Cabo, consígame un sobre 
redondo” * ” Si señ o r” , inm ediatam ente, señor*1 y sale  del 
despacho. Una vez afuera, casi se le mojan los pantalones 
del nerviosism o al cabo. Va a la oficina de aprovisiona­
miento del palacio, sube por aquí, baja por allá, pregunta 
a todo el que se cruza en su camino, pero ... no da con el 
sobre redondo**.Convencido de que el sobre redondo no existe, 
reg resa  al despacho de*El General*. ” Con todo respeto  señor, 
pero no existe el sobre redondo” ,y se queda en atención espe­
rando el galletazo de *E1 General*.
” Mire cabo, yo se que uté e bruto y to, pero no juegue con mi 
paciencia, ¿Como que no existen los sobres redondos, y en que 
diablo e que se mandan las c irc u la re s? ” ...,.

ESTRENANDO BOTAS

” Epa, General, que boticas se ha t i ra o ” , exclama el cabo 
al ver al general estrenando unas botas tipo vaquero am e­
ricano, con la punta bien puntiaguda. ” P ero” , continua di­
ciendo el cabo, ” G eneral”  y porque "usted, no se compró 
de esos zapatos o botas tipo moderno con la punta reedonda 
o cuadrada?*’.
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'E l General* sonríe y dice: "Oiga cabo, e que a mi me gusta 
m atar cucarachas, e con lo que yo m ás gozo en este mundo'* 
..y que tiene eso que ver con los zapatos mi general?**, dice 
el cabo.
!fBueno cabo, e que eso zapatos modernos que uté dice, son 
muy anchos en la punta, pero con eto, yo puedo ac rica ja r 
las cucarachitas hasta en un rinconcito que se m etan " ...

LA INDISCRECION DE UN CURA

Durante la boda, aludida anteriorm ente, *E1 General* situado 
al lado de la novia ante el a lta r, escucha atentamente las 
palabras del cura, y la bella cerem onia se desarro lla  con 
toda normalidad, hasta que llega el momento cum bre, y el 
cura hace la pregunta de lugar a la novia :'*MercedesAntonia, 
deseas rec ib ir como esposo a Oswaldo etc .e tc ...''A brup­
tam ente interrum pe *E1 General’ **Mire ute curita , ute cree  
que yo soy hombre de relajo , 'ajo*, ute c ree  que yo apa­
d rinaría  una boda sin saber si la novia quiere casarse?  
‘'prosiga uté con la cerem onia, y dejese de hacer preguntas 

4nd iscre ias...Ind iscreto"

PAREN EL AVION QUE ESTOY SIN ROPA

Gracias a Dios, que en ese mismo momento, llega un teniente 
y le dice algo en el oído al 'El General*. "E l General'* pide 
perm iso y se apresura a sa lir  de la iglesia; Ha recibido 
una orden de la presidencia de d irig irse  inmediatamente 
al aeropuerto, para llevar a cabo aquella misión mencionada, 
en Catalania. No tiene tiempo ni de llegar a su casa para 
cam biarse. Su fiel cabo, ya había hecho los preparativos 
de llevarle su m aleta con sus uniform es, pero no hubo 
tiempo.
Después de pasar por la vacuna y todo, 'El General* cae 
exhausto en su sillón del avión y se rinde. Largo rato  después 
el avión cruza por un tem poral, se mueve bastante violento, 
y 'El General* se despierta, e inmediatamente se quita el sa ­
co, la corbata, la cam isa etc etc y se queda en ropa interior. 
Llama a la graciosa aerom oza, que se sorprende al ver 
al 'G eneral' en aquellas condiciones, "S eñorita", dice *E1 
General*,"hágame el favor de decirle al capitán, que digo yo 
que pare el avión, para que me recojan mi m aleta que quiero 
cam biarm e de ro p a" . La azafata, sabiéndose de quien se 
tra taba, le avisa al capitán , quien al poco rato sale a con-
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v e rsa r  con *E1 G eneral*. "G eneral, siento mucho no poder 
com placerlo , pero en medio de esta  torm enta nos es impo­
sible detener el avión...pero cual es su p rob lem a?".
"Adió, capitán, yo soy hombre que respe ta  las leye , y 
ese le tre ro  dice "NO SMOKING"-....

LA PRIMERA COMUNION DE OXYGENITO

Pasan los años, y Oxygeno Antonio (el hijo del general), 
se  prepara para hacer su p rim era  comunión* A siste re li­
giosam ente, todas las ta rd es  a su c lase  de catecism o en el 
Colegio de La Salle.
El dfa antes del acontecimiento, el hermano Miguel llam a 
a *E1 General* por teléfono, y le dice: "G eneral, lo siento 
mucho, pero su hijo no va a poder hacer la p rim era  comu 
nion mañana " .
"Q ué....? ....exclam a *E1 General *."M ire cu rita  del diablo.si 
uté c ree  que me va a coger a mi de zoquete, ettf muy equf- 
vocao. Como que mi hijo no va a poder hacer la p rim era  
comunión mañana, si ya yo he hecho los preparativos para 
una gran fiesta , con el presidente y tó " ...« ..
"B ueno", dice el herm ano Miguel, "entienda usted general, 
sucede que esta  ta rde , en el repaso final, su hijo no supo con 
te s ta r  a la pregunta de que como m urió Nuestro Señor Jesu  
c r is to "  Contesta el general: "ah, caray , y por que no me di 
jeron  que ese  señor había m uerto" . . . . ,

LLAMANDO A JOSE LUIS

*E1 General* se dispone a llam ar a un amigo, toma el auricu­
la r  del teléfono, m arca un número y escucha:R iiiing, riiiiing  
f,A16", dice una voz
"A ló" , dice *el general*...es José Luis?**
"N o ,"  contesta la voz, es Luis José
"Ah caray**, dice *E1 General*, **peldone ute, m arqué el nú­
m ero  al re v é s ’’. . . . . . . . . .

DICIENDOLO CON DISCRECION

El presidente hom bre muy sentim ental, le encarda a *E1 
General* av isa r al Teniente Pérez, que la mama de este 
habfa m uerto esa mañana. El presidente advierte a *E1 
general*, que lo haga de una m anera indirecta, sin produ­
c ir le  al teniente que se emocione mucho por que es un 
hombre que sufre del corazón.
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•El General *, ordena una revisión exclusivam ete para los 
tenientes de la guardia presidencial. Una vez en formación en 
el patio del palacio, fEl General* se d irije  a ellos ordenando:
••Un paso al frente todos los que tienen su mamá viva, menos 
el teniente Perez**
El teniente Pérez reclam a, **pero señor mi mamá tam ­
bién está viva**, a lo que dice el genera l...
Estaba!..*#*. Cutuplum, ahf mismo cayó el teniente.
Rompan filas

. . . Y  S I  SE COMEN LA SOGA,
AMARRENLOS CON CADENAS.. .
•El General* esta oc servicio  como jefe de la zona norte, y 
recibe un telegram a del jefe de estado, que d ice : J
INSURECCTON CAPITAL PUNTO 
ENVIEME VEINTE VOLUNTARIOS.
•El General* reúne a su tropa, y al ver que nadie se ofrecfa 
como voluntario, ordena que le reúnan cincuenta hombre, 
los am arren  con cadena y los envia la capital, y pone el 
siguiente telegram a:
ENVIOLE CINCUENTA VOLUNTARIOS 
FAVOR DEVOLVER CADENA

"ANCAS DE RANAS”
Nova Cejas, y su colega ’El General* están en un restauran t 
de la capital. Al lee r el menú detenidamente, expresa Nova 
C ejas: **La verdad que el Chino este ha hecho un restau ran t 
con comida para m illonarios*’

Nova Cejas, se re fería  naturalm ente, que la selección de los 
platos era  de alta calidad culinaria, pero ’El General* cree  

que Nova Cejas se está refiriendo a los precios.Bueno,llega el 
m aitre y Nova Ceja le dice: **Maitre, a mf me pide un platito 
de zanquitas de rana, por favor**
*E1 General* queda sorprendido y dice: **No, Mister** m ira 
al Nova Cejas y le dice el ofdo: *fLa cosa no ta tan mala 
yo tengo cuarto no se apure**y nuevamente dirigiéndose al 
m aitre : **No, M ister, trá igale  el maco entero, que aquf 
hay con que pagar**...

HABLANDO DE HISTORÍA

Durante una entretenida conversación con el famoso esc rito r 
peruano Vara Sosa, que visitaba el país, se conversaba de las
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fam osas batallas de antaño en Europa. El famoso e sc rito r  
versaba sobre la famosa batalla de W aterloo,,, "Aquella 
brillan te  campaña de Wellington, contra el genio de la e s ­
tra teg ia  m ilita r, hummm, hmmm, como se llam a,ah Dios mío 
como se llam aba aquel general francés? General, usted debe 
re co rd a r el nom bre de ese genio, y el año en que se li­
bró  esa b a ta l l a /1 dirigiéndose a "E l G eneral",
Este, aturdido es auxiliado por su guarda espalda, quien le 

dice al oido, "fijese  en la bebida que e s t /  en la m esa mi 
general, la m arca de las bebidas que están en la m esa, mi 
g e n e ra l" .,..
Efectivamente en la m esa se encontraba una botella de cognac 
Napoleón en tre o tra s ,..
Después de observar detenidamente, ’El G eneral’ expresa 
muy intelectualm ente: "Como no Sr. Sosa, como no me voy 
a acordar del nom bre de ese genio que es orgullo de nosotros 
los generales dominicanos, y del años de esa famosa batalla, 
por supuesto: Bermudez 1852". (tie rra  trágam e)

EL GENERAL COMO INTELECTUAL

Subsanado el escándalo producido anteriorm ente durante la 
conversación con el famoso e sc rito r  visitante, prosigue el 
ameno acto de intercam bio de ideas.„decía  Vara Sosa: 
f?®..Yo no soy de los rojos señores, pero  la verdad es que 
uno no puede dejar de adm irar la obra de C arlos Marx, un 
hombre que nace en 1818 y ya en esa época vefa venir los 
m ales que iban a aquejar a nuestra sociedad, no estoy de 
acuerdo con muchos de sus conceptos, pero la v e rd ad es  
que la idea de ese señor es todabfa de palpitante actualidad 
"E stam os de acuerdo" dice ’El General »,"pero que me dice 
uté de ese  adm irable contem poráneo de Marc, que a pesar 
de que tam bién esta  etiquetado de rojo, tuvo en esa época una 
idea genial que hoy es la alegría de mucha gente.,. "¿Sor­
prendido y pensativo Varas Sosa pregunta: "D isculpe mi 
ignorancia General, pero no se a quien se refiere  u sted", 
"Adió, Sr. Sosa, nació en 1920 y sigue tan cam pante... 
Johnny W arker, etiqueta ro ja ..,,

TIEMBLA LA TIERRA

Durante su comandancia en la Zona Norte, se encuentra 
?E1 G eneral’ en Da jabón, donde es despertado por las vi­
braciones de un débil tem blor de t ie r ra , No bien acaba
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de d e sp e rta rse , que le llega un cabo con un te legram a 
que dice:
EPICENTRO SISMO LOCALIZADO EN ESE PUNTO 
FAVOR TOMAR MEDIDAS DE LUGAR Y NO ALARMAR 
POBLACION.
Inm ediatam ente 'E l General* se v iste y sale  solo, para no 
a la rm a r, a cam inar por el parque, donde sorprende a un 
grupo de estudiantes que estaban repasando un éxamen 
antes de a s is t i r  a la escuela aquella m añana. Como no 
había m ás gente en las  ^inmediaciones:, 'E l General* con­
sideró  prudente tom ar las  m edidas de lugar, y exclam a 
sin  de ja r de m ira r  atentam ente el grupito de estud ian tes:
**SISMOOOOO** Uno de los estud ian tes se  voltea,y al ver. 

•El general* oye lo que dice y le  dice a sus com pañeros, ■Vá­
monos muchachos que parece que se  va a re p e tir  e l temblor**, 
y salen corriendo , cada uno para  su ca sa .
Al poco ra to , están  todos los muchachos detenidos en el 
cu a rte l, y *E1 General* envia el siguiente m ensaje a la capital 
SISMO APRESADO EN COMPAÑIA DE VARIOS IZQUIER­
DISTAS M AS......

¿SE ENCONTRO MEDIO PESO?

Saliendo del cuarte l una m añana, *E1 General* alcanza a ver 
algo en el suelo que se  parece a una moneda de medio peso, 
y se decide reco g erla , pero  para  su  so rp re sa  y desagrado 
es  saliva que se había acomodado de m anera c irc u la r . 
Molesto, *E1 General* da m edia vuelta y ordena formación», 
general.
••Partida de com e jaibas , me han hecho p asa r el m ayor 
asco  de mi vida, yo no se quién fué, pero  para  ev ita r esto  
en el futuro, a p a r tir  de hoy TODOS A ESCUPIR CUADRA O 
O TRAGESELO**...

EXAMEN DE SANGRE

Está 'E l General* tranquilo  en su  casa  una noche,y llam a 
el médico del e jé rc ito . "A ló, G eneral, es  para  av isa rle , 
que mañana a las se is  de la mañana efectuarem os un 
éxamen médico genera l. A usted solo le harem os éxamen 
de sangre '* . Después de los saludos de lugar el m édico se 
despide.
Al día siguiente, se  aparece ’El General* todo soñoliento 
y barbudo, y el m édico le pregunta: "M i General, que le
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pasa, parece que usted, pasó mala noche” .
Como no voy a pasar mala noche, desgraciao, tuve que 
m andar a a b r ir  la biblioteca nacional, para estudiarm e 
todo lo relacionado con sangre para  el éxam en..,degraciao0

AQUI SE JUEGA UNA PELOTA MUY CALIENTE

Surge un brote guerillero , y *E1 G eneral' es encargado 
de sofocar dicha insurrección * por espacio de 10 dfas 
consecutivos se libran batallas t r á s  batallas, Llega la noticia 
a la capital, de que esa mañana, habfa comenzado la bata­
lla , que podría re su lta r  la final y decisiva...
El pueblo entero esta  en a le rta , siguiendo las pecas noti­
c ias que procedían del lugar del hecho.
Entrada la ta rde  de ese domingo, se presenta re p en tin a ­
mente el presidente de la república acompañado del Estado 
Mayor en pleno, al m ism ísim o campo de b a ta lla ' Bajo 
el sonido de tiro s  y ráfagas de am etralladoras y explo­
siones esporádicas, logra la comitiva llegar hasta donde se 
encuentra nuestro General.
Después de los saludos y honores de lugar, el presidente 
le pregunta a *E1 G eneral': ffLo felicito general, creo  
que su eficiente y coordinado equipo lleva las de ganar. 
Cómo van las co sa s?11...
•El General*, que en ningún momento se ha despegado de 
un artefacto que parece s e r  un au ricu lar de un radio tra n s ­
m isor contesta alegrem ente: tfMuy bien señor, muy bien: 
3 a 2 a favor del Licey *•....

PASAME LA CANTIMPLORA

?  Esa m ism a noche, después de ganada la batalla, los mu­
chachos del e jérc ito  están de pláceme celebrando y con­
tentos. El General, incómodo, porque finalmente perdió el 
Licey 4 a 3, se re tiró  a dorm ir tem prano.
Como a eso de las 3 de la madrugada se despierta con un 
m urm ullo en las tiendas de cam paña..."pasam e la cantin- 
p lo ra "  y al poco ra to  "Ahora me toca me toca a mi la can - 
tin p lo ra"  y a s í sucesivam ente. TE1 General* deja que sus 
muchachos se diviertan, pero a la mañana siguiente, en 
form ación se dirige a ellos y da la siguiene orden:
"Todos los que tocaron la cantim plora anoche den un paso 
al frente...**
Con la excepción de uno todos los soldados dan un paso 
al fren te .
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ffLa verdad que ustedes son una partida de borrachos, 
solo hay un hombre entre ustedes íntegro y responsable,, 
Cómo se llama uté soldado?"¿o.
El soldado contesta con voz tímida y m usical: "Bueno 
mi general yo me llamo Hortencio, pero los muchachos 
me dicen " la  Cantimplora",,,*

CAMBIANDO SU CHEQUE

’El General1 acaba de rec ib ir su checaso y va a un banco 
local a cam biarlo; "Señorita, haga el favor de cam biarm e 
este cheque en efectivo".,
"Como no, mi general,con mucho gustqpero sírvase  usted,, 
firm arlo  por a trá s " ,
"L a cosa que se ven este mundo, "dice *E1 G eneral1, "ahora 
uno no puede firm ar norm alm ente.*," toma el cheque, lo po 
ne a sus espaldas y con la pluma en la o tra mano procede a 
firm arlo .



LOS APAGONES Y LAS BOMBILLAS
El General, llega pálido y m areado a su despacho, y el cabo 
notando la anormalidad inmediatamente asiste  a su jefe y lo 
ayuda a sen tarse , y le pregunta* que le  pasa mi general, %  lo 
cual este responde: ,fEsos malditos apagones, que hacen que 
los bombillos no duren ni una semana Imagínese cabo que 
esta mañana tuve que cam biar tre s  bombilios que se quema­
ron con el apagón de anoche ff<,
tfY que tiene eso que ver con su m areo mi generalfl? 
"A dió", dice *E1 General1, uté sabe lo que e dar como diez 
vueltas a la derecha y o tras tantas a la izquierda para en» 
ro sca r y desenroscar cada bombillo#.#.4#.##*a#0#ae

[U
B

,



NUEVA MANSION

nueva casa, 'El G eneral' se encontraba casi en com a. 
No obstante, se m ejora, y en su cam a de convaleciente, 
recibe una comitiva del batallón bajo su mando,que le viene 
a en tregar un regalo, con los deseos del batallón para su
pronto restablecim iento . .
"G eneral, aquf le traem os una pequeña m uestra de nuest 
cariño y respe to ,'que  esperam os le sea provechoso , ce 
el Mayor que encabeza la com itiva; "L os muchachos an 
querido obsequiarle una bata de baño, que encontraron era 
digna de su personalidad".
Después del usual: Que preciosa y muchas g rac ias  etc etc 
y después de un par de trag ito s etc ., 'E l General queda 
nuevamente solo con su esposa y dice: "Que baina me a 
echao eta gente. No se la  puedo dep rec ia r. Que baina... 
ahora voy a tener que u sar esta  bata de baño, a mi que tanto 
me guta bañalme encuero"

. . . Y  DESPUES DICEN QUE LS B R U T O . . .

En una m anifestación estudiantil, por las ca lles de Dios, 
un grupito de estudiantes vociferaba: "G erenal Manganzón 
e res  un lad ró n "  "El General Manganzón es un asesino; El 
General Manganzón al Paredón? e tc ...e tc ..,E s ta s  y o tras 
estro fas del folklore político popular. La m anifestación 
autorizada por la sec re ta ría  de In terio r y Policía, sm - 
em bargo no da derecho a los m anifestantes a calum niar 
o fa ltar el respeto  a las autoridades m ilita res  y civ iles. 
•El General*, guapo al fin, se encontraba en los alrededores 
y cuando el grupito pasa frente a él, los manda a a r re s ta r .  
Los muchachos, le piden una explicación, aludiendo que tienen
perm iso e tc . e tc . y convencen a *E1 General* que ellos no 
están refiriéndose a nadie en específico y que no le están 
faltando el respeto  a ningún m ilita r en p a rticu la r. El General 
al parecer se deja convencer y los deja i r .  Pero al dar a
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media vuelta, se v ira o tra vez, y ordena ap resa r a los mu­
chachos nuevamente, y cuando los jóvenes intentan p ro testar 
nuevamente, ’El General’ les dice: "U stedes creen  que yo 
soy un zoquete* El único general manganzón soy "Y o"... 
asf que pa* la Victoria to ’ito s ......

A ESO SE LE LLAMA JUGAR SEGURO

El cabo se sueña con el número 44, y al día siguiente se 
lo participa al ’El G eneral’, que tiene fama de supersticioso* 
Todo sigue bien durante la semana, y el domingo el cabo 
que en tra de serv icio  en la tarde al llegar a la casa del 
’El G eneral’ inmediatamente repara, "G eneral, General, 
el 44 en p rim era , el 44 en p rim era . Lo pegó?"
"Adió, le dice el G eneral", "Pegao y m edio", como quiera 
yo cobraba, porque lo jugué al derecho y al re v é s "  Je Je .

EL PLATO FAVORITO DE "EL GENERAL"
’El General* va al Embassy Club, a p resenciar el Show 
de Tongolele Chacón. Pero antes, famoso por siem pre e s ta r  
acompañado de m ujeres herm osas, tiene como invitada a la 
Chacón a cenar con é l, antes del espectáculo* Después de 
leer el Menú minuciosamente, y queriendo hacer alarde 
de espléndido, nota que lo más caro  está m arcado con $10.00 
y llama a Andrés el m aítre, y dice : "  Señorita Chacón, 
perm ítam e seleccionarle su plato, que de paso será  el 
mismo que pediré yo (todo lo había aprendido en película) 
Sr. " m a tre ” , ordene por favor dos "Cover Charge *’.. . .
CELEBRA NACIMIENTO DE SU PRIMOGENITO
Después del nacimiento de su primogénito, *E1 General’ 
com pra una buena existencia de tabacos y los reparte  entre 
sus amigos y colegas, celebrando la llegada de su heredero 
(Dios lo libre de heredar al padre).
Cuando un colega lo invita a acompañarlo fumándose un 
tabaco, ’El General* a pesar de que no •fusma’, acepta. 
Cuando va a prender el tabaco, toma la caja de fósforos, 
saca un palito pero, no acostumbrado a u tilizar este a r ­
tefacto, coje el palito al revés, y tra ta  en vano de ra lla rlo  
contra la cajita para que prenda. El colega, al ver esto 
le dice : ”  General, con la cabeza pa. bajo"* con la ca ra  
afligida por la vergüenza, este  responde: "He, He, s í  hombre 
sí, se me había olvidado" e inmediatamente inclina la cabeza 
hacia abajo y sigue tratando de encender el fósforo al rev és ...
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Después de este  chasco, antes mencionado ?E1 G eneral1 
decide p rac tica r un poco con los fósforos, para que no le 
vuelva a suceder* Toma una cajita  de fósforos y para saber 
si contiene o no fósforos hace lo siguiente:
Toma la cajita con la mano derecha, se la coloca cerca 
del ofdo derecho {hasta aquí vamos bien) y luego,000sacude la 
cabeza......... en vez de la cajita
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LAS CUALIDADES DEL GENERAL

En un acto político, el orador destaca las cualidades de *E1 
General1 que nunca tomó parte en ninguna reprim enda ni 
abuso, ni mató, ni denunció a nadie durante el régim en de 
un estinto dictador....**
•«Que zoquete ,, comenta uno en el público, a ese no le fal­
taron ganas, lo único es que no pudo pertenecer, ni perte ­
necerá nunca al f,Servicio de Inteligencia **.

EL GENERAL EN RUEDA DE PRENSA

•El General1, se entera de que por todo el país, corren  los 
ch istes de él de boca en boca, y decide acabar con el relajo 
ae una vez por todas.
Convoca una rueda de prensa general, y obliga a todas 
las em isoras radiales y de televisión a ponerse en cadena ,9, 
,TYo quiero que ustedes sepan, que yo no soy tan bruto 
como me pintan, que yo fui a la esuela y la universida, 
y cojollo, cuando yo sea presidente de este país, por las 
buenas o por las m alas, le haré co rta r el cocote a todo lo 
que crean  que yo soy bruto....H e dicho**.
Sigue un momento de silencio absoluto, y *E1 General* 
se siente satisfecho, porque cree haber logarado su obje­
tivo de intim idar a la opinión pública. Pero al rato, se rompe
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el silencio y un periódista (aparentemente más bruto) 
dice:: 11 General, con perm iso, pero si ute piensa m atar 
a todos los que creen  en estos cuentos, a quién piensa usted 
gobernar....?

COMISION SE REUNE CON EL GENERAL

A ra iz  de esta rueda de prensa, los medios de comunicación 
que por miedo a reprim endas de parte  de *E1 General* 
se ven im posibilitados de darle publicación a los cuentos 
de m ás actualidad en el pafs, convocan una reunión urgente, 
en la cual se decide enviar una comisión donde *E1 G eneral1 
para dem ostrarle  que esos cuentos no se refieren  a él, sino, 
que hay muchos que son alusivos a o tras personas, inclu­
sive que la mayoría se refieren  a personajes del pasado. 
'El General*, empeñado en que se ac la re  esta situación, 
recibe la com isión:
"G eneral, creem os que la prueba m ás fehaciente que puede 
haber es que le contemos uno de estos cuentos, que de 
ninguna m anera puede acharsele a usted; si nos perm ite 
el señor Rafael, d irec to r del periódico de H errera tom ará la 
palabra; y Don Rafael dice: Pues bien mi general, r e ­
sulta que el general es invitado a una gran cena en el Al­
cázar en honor de Cristóbal Colón , y resu lta  que quedó 
sentado al lado del propio Colón. En un esfuerzo por en­
tab lar conversación, el general, leyendo el nombre del ce le­
b re  navegante en la ta rje ta  correspondiente al sitio  de este 
en la m esa, le pregunta: *Pues bien, Sr. Colon, es esta  su 
prim era visita al pafs? ....

TODO ES CUESTION DE HERENCIA

Todos rien  a mandíbula suelta, y ’El General* rie  m ás 
que nadie y dice: Señores, para que queden convencidos 
de que yo no soy tan bruto, perm ítanm e un momentito*’, 
y sale de la sa la . Al poco rato, en tra con cinco guardias 
arm ados de am etralladoras y dice: "Señores, utedes, vana se? 
fusilados, les concedo el derecho a una sola pregunta 
Inmediatamente Don Rafael , expresa: **pero General c re i­
mos haber dejado bien claro  que ni este  chiste ni los que 
cuentan por las  calles son alusivos a usted**...
"P o r el contrario  señores*1, dice *E1 General*, el general
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a quien ute acaba de re fe rirse  en su gracioso chiste e ra  
mi tatarabuelo .,F usilen los....

UN BUEN CONSEJO

Cuando Oxygeno Antonio (el hijo del general) cumplió los 
cinco años, "E l General**, lo lleva a dar un paseo, para 
aconsejarlo  y p repararlo  para la vida. "Mi hijo*1, dice 'El 
General*, no te fies de nadie en este mundo inmundorf 
Tu vez a todos esos generalitos que rodean ai presidente, 
todos dicen se r  amigos de tu padre, pero son los prim eros en 
contar los cuentos asquerosos que andan por las calles 
no te fies de nadie, de nadie en absoluto ..,11 Sigue el paseo 
y los consejos de *E1 G eneral'. En un momento dado lle ­
garon a un sitio  donde habfa una pared como de tre s  m etros 
de altura, y Oxygenito, se encaram a en la pared y va ca­
minando sobre esta , De repente 'E l G eneral' le dice 
a su hijo, tfra te  en los brazos de tu padre, mi hijo, que ya vamos 
para casa . El muchacho se lanza al vacfo pero en el momen 
to que va a hacer contacto con 'El G en e ra l'e s te  se re tira  
un paso y Oxygenito, cae de boca al pavimenta>*.En medio del 
sangrero  'El G eneral' se acerca a su hijo y le dice: "Hijo 
mió, hijo mió, te  dije que no fia ras  de nadie, ni de tu papá...

LA SOQA Y LA SOGUITAN .
Durante la aludida insurrección guerillera , 'El General* 
decide, en una m aniobra m ilita r, que el único camino a 
seguir es oajando por un precipicio, para sorprender al 
enemigo por la retaguardia y reúne toda la soga existente 
en el campamento.
Los guardias preparan todo, lanzan un cabo de la soga al 
vacfo y el otro lo atan a un tronco.
'E l G eneral', (hombre que le gusta d irig ir todas sus m a­
niobras personalm ente), hace la prueba, de resistencia  de 
lasoga,y desciendeutilizando su reconocida fuerza, a pura mu­
ñeca. Al poco rato  sube nuevamente,y le pregunta su lugar 
teniente: "Todo bien, mi G eneral?" "no", responde este, 
"faltan como unos 20 pies para llegar al sue lo ,"  consigan 
m ás so g a" . Inmediatamente, se presenta un cabo con otro 
rollo  de soga, y lo atán a la existente, y vuelven y lo lan­
zan al vacfo. "M ire a ver- ahora mi gen era l"  'E l General* 
usa nuevamente su destreza de alpinista, y como a los 
Í0 minutos reg resa  a rrib a .
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"Cuánto dije yo que fa ltaba" y le c o n te s ta d  lugarteniente: 
"Usted dijoque unos veinte pies, mi g en era l" . "Donde esta 
el cabo que tra jo  esta soga" . "Aquí mi genera l"  responde 
el cabo, "Tranquenlo, a tre in ta  dia pan y agua", ordena 
"E l General!?, ¿qué paso, mi general, dice el lugar teniente,
1 ♦todavía no llega?" ,
"Si contesta *E1 General*, pero ahora está  demasiado larga . .  

UN BORRACHO IMPERTINENTE

•El General asiste  a una función de cine en un moderno tea» 
tro  de la capital, y cuando va entrando bajo los aplausos 
del público presente, hay un borrachito  en la puerta del cine 
que le dice:"Generai, la veida que yo he oio to lo cuento suyo 
oaola veidá e que uté e bruto un rato, y no se lo mando a decf
con naide", ,, ,
"Y usted, ciudadano "  dice El General, es un hombre sin 
concepto e irresponsable, Ud. no es más que un vulgar
borracho. 19» ,
"Je  je " , rie  el borracho, eso e veida mi general, pero a mí 
el jumo se me pasa m añ an a .,.,,,."

PERFUME DE GARDENIA

Un día va *El General* en su ca rrazocon  a ire  acondiciona. • 
y le choca un olor peculiar, que se va propagando m ás y 
m ás. *El General* disimulando se huele debajo délos brazos, 
pero no nota nada ra ro ; se inclina un poco hacia el asiento 
de alante y recibe la bofetada de un olorcito no muj agra­
dable que aparentem ente proviene del cabo chofer Recupe­
rado del m areo causado por el tuerte  olor a sudor de su 
chofer, *El General* dice: "Cabo, que desodorante usa usted? 
"Oh mi general yo uso uno que me tra e  mi m ujer cada 
vez que acompaña a la suya a com prar a Puerto Rico, y 
se llam a.,,., se llam a, ah ya sé "Blanca Nieve y los siete 
enamitos* por qué mi general" ,
"Bueno cabo,"dice 'El General’, rev ise  su frasco  de deso­
dorante cuando usted llegue esta tarde a su casa, porque yo 
creo  que se le m urió un enamito, • - •

VIAJE DE REGRESO

Después de su exitosa visita al Generalfsm oen Catalania, *El 
G eneral’, se prepara para v iajar de reg reso  a Quisqueya

LOS CUENTOS DEL GENERAL.- 31



Desde su cuarto del lujoso hotel, llama a Iberia por te lé­
fono: "Aló le habla el general, tendría usted la gentileza 
señorita de inform arm e; que tiempo se lleva el vuelo de 
aquí a Santo Domingo"
"Un minuto, general, si no le ez mucha m oleztia.,#’\d ice  la 
joven colocando el au ricu lar en el m ostrador y disponiéndose 
a preguntarle al capitán ••••
El General pensando que la joven está todavía al teléfono 
dice: "No es m olestia alguna, señorita , si el viaje de 
allá pa^ ca tomo como ocho horas, de aquí palla un minuto 
no e ná, gracias

EN EL AEROPUERTO

Llega *E1 General* al aeropuerto y va al m ostrador de Iberia 
e interrum pe al empleado que está ocupado con un pasajero 
y le dice: Oiga joven, cuanto falta pa que salga el avión pa? 
Santo Domingo?" El empleado atareado con el cliente le 
pide cortésm ente : "Un segundito, g en e ra l"  *##en ese mismo 
instante se oye el ruido de un Je t, que va despegando, y r e ­
para 'El General*: Oye al degrach:o donde va*0*,.«„"

SIGUE EN EL AEROPUERTO...-

*E1 General*, como es de e sp e ra rse , arm a trem endo e s ­
cándalo en el m ostrador de Iberia, y el empleado deja de 
atender al cliente, para ac la ra r la situación *E1 General* 
"G eneral, usted me entendió m al, ese no es el vuelo para 
Santo Domingo, es m ás, para que se tranquilice usted*, 
le puedo inform ar que el vuelo suyo esta "demorado** 
"Cojoyo, "exclam a *E1 General* "que maldita suerte  la m ía"  
y dirigiendóse al joven le dice:: "Jovencito, le pregunté 
que cuanto faltaba pá que sa lie ra , y NO DE QUE COLOR 
es el maldito vuelo ••• **

SUBEME ESA MUSIQUITA*

Imaginese lecto r, el reperpero  que se arm ó en esa te r ­
m inal, Unos tu ris ta s  am ericanos (entiéndase : estadouniden­
ses), comentaban cerquita de El General,,**^: dei dooondei 
se irá  eistei sa lva ige i"  y dice el o tro :: "C reioo quei eis 
del paiis dei trugiliooo"***Enchinehao, El General, refuta: 
"Que trugilioo ni trugilioo, si a ese perro  hace rato  que no 
lo tiramos** (coincidencias de la vida) En ese m ism ísim o
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instante llegaba al m ostrador de Iberia, un Radhames Leó­
nidas cualquiera, y no bien acababa de expresarse  *E1 
G eneral1, se dió cuenta de la presencia del joven se puso 
la mano derecha en el pecho, levantó el brazo izquierdo 
y empezó a bailar, cantando: SALVE SAN CRISTOBAL CUNA 
DE..*.**.*##.##

UNA PELA A OXYGENITO

Oxygenito se porta mai un d ía ,-y  para darle una buena 
lección, *E1 G en e ra rse  quita suO orrea, la pone bien estirad ita  
en el piso, aga rra  a su hijo por los pies, y le da unos cuan­
to estra llones contra la correa..,.*.*
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EN'L.A, PUERTA DEL BAÑO

Para c e r r a r  con broche de oro el viaje a Catalania, ya casi 
llegando al Aeropuerto Internacional de las A m ericas. la 
aerom oza, se lleva un chasco de m arca m ayor, Casi en la 
cola del avión, encuentra a »E1 General» con su ♦♦palomita" 
afuera orinando delante de la puerta del san itario , y ho­
rro rizad a , esta  exclam a: "G en e ra l"  por Dioz y la Virgen 
de la M acarena, como ze le ocurre  hazer zu nezesidad
ah í?” . . .
Adió, dice *E1 General», »» que lo que dice en esa puerta 
señalando el le tre ro  de la puerta del san itario  que reza : 
HOMBRES 
MEN

AHORRANDO PAT LO QUE PUEDA PASAR

El General, va a b rir  una cuenta en el Condal y es recibido 
por un alto oficial del banco (gordito y bajito). Después 
de los trám ites  de lugar y depositado el dinero, e tc . e tc ., el 
oficial del banco le dice a »E1 General»: »»Mi General, ahora 
solo falta que nos firm e la ta rje ta  para la identificación 
de su firm a. M ire, firm e aquf...» dice el oficial del banco, 
señalando con una pequeña »X», el sitio  donde debfa f irm ar. 
♦El General» toma la pluma y firm a en el lugar indicado, 
de la siguiente m anera:

X

EL EMPLEADO I N S I S T E . . .

El oficial del banco, se sonríe , y m ira  a 'E l G enera l'y  
le dice: "G eneral déjese de re la jo , firm e como todo un 
general que usted e s "
••Adió,y que fué lo que yo hice...A h, hom bre, e que me taba 
dejando llevar por la crucecita  que uté puso ahf. Páseme 
otra ta r je ta  que se la voy a f irm a r co m ple ta" ...
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Se le busca una nueva ta rje ta , y se la entregan, 'E l General

que deso moderno, como el vaso que me ensenan «ycx, * 
se bien señor T ier, porque el vaso este que le digo, ten.a 
el fondo en la parte de a r r ib a .. . . ."

NADA EN LA CABEZA 1

El Prim er Mandatario, después de escuchar unas cuantas 
opiniones estúpidas de * EL-General*, esta buscando una ma­
nera diplomática de decirle a este que no le cabe duda de 
que es tan bruto como la gente dice, y finalmene da en e. 
clavo y le dice a *E1 General*,
"G eneral, perdone que lo interrum pa, pero la verdad es 
que es cierto  lo que se comenta; usted no tiene nada en la
cabeza.. **
Contesta 'El General': "E  verdá, señor, yocrefa queuté no 
se iba a dar cuenta, pero resulta que me se olvidó el kepi

UN "MANHATTAN”
En el antes referido restauran t, se encuentra 'El Gener¡ 
en compañía de dos colegas, cuando llega el m aitre 
"Señores, en que puedo s e rv ir le s " . 'El General , par 
hacer alarde delante de sus colegas, le pide al mait

toma nuevamente la pluma y firm a:

CHEQUE SIN FONDO

en casa
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v u  r -  'f: " -
ákxe le tra iga  el teléfono, porque tiene que hacer una lla ­
g a d a  a palacio^ Al poco tiempo el m aitre  le trae  el te lé­
fono a *E1 General* y este  hace su llam ada. En lo que fEl 
General lleva a cabo su conversación, el m aitre toma el 
pedido de lo que quieren tom ar los o tros dos generales, 
al finalizar *E1 General*, su corta conversación, el m aitre 
le pregunta: **Y usted General, que desearía?**. *E1 General* 
le pregunta que qué hábfan pedido sus colegas y dice el m aitre 
•*Bueno el señor (refiriéndose a uno de los Generales 
acom pañantes)* pidió un *Manhattan* en las rocas, y su 
com pañero igual"."B ueno"d ice *E1 General*, ** ami me trae  
lo mismo, pero sin rocas y con muchas papas,

\

>•«**

RECONOCIMIENTO EN EL CIELO

Después de m uerto, *E1 General’ Q. E .P.D ., llega al~ cielo 
donde es recibido por San Pedro. **Yo soy 'El General* 
y pido perm iso para ing resar al paraiso  del Señor". ,fY 
quien es usted*' le dice San Pedro.
*rAdió...no me diga que uté no me concoe, yo soy 'El Ge­
neral* "B ueno", dice San Pedro, "Ud. tiene que probar 
que lo e s . F íjese aquí llegó Benjamín Franklin, y hizo su 
fam osa prueba de la chidhigua, e inmediatamente lo reco­
nocimos. Einstein, nos resolvió un complicado problema al­
gebraico. H itler, estrangulo con sus propias manos a un 
gran número de angelitos judíos; P icasso, hizo un precioso 
lienzo de Nuestro Señor; Newton nos hizo u n r  dem ostra­
ción de la ley de graveda, etc, etc ., Así es que usted tiene 
[ue darnos alguna prueba de que usted realm ente es 'El 

inera l'
r'Bueno dice 'El G eneral', "Eto si ta fu e r te " . "P ero  ven­
ga acá Pedrito, y quie e ra  toda esa gente que usted mencionó? 
Y dice San Pedro: "P ase  usted general, ya pasó su prueba....

A * i l  I • / ,

v
• i*  *•
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•El General* e 3 aquejado por c ie r ta  enferm edad, y t a  a
ver al doctor. _¿ | v/ . l <—.
Después de un minucioso examen, el médico le receta  a 
•El General* unas pastillitas, m inúsculas, con la indicación 
de que tenía que tom arse  una cada dfa, durante tre in ta  días, 
y que al final de «3te período,* quedaría oerfectamen<.e
restablecido.  ̂  ̂ *
•El General*, satisfecho reg resa  a su  casa, descansa, y 
por la noche procede a tem ar su pastillita  correspondiente 
a ase p rim er dfa. Al ver que las pastillitas  e ran  tan m inús­
cu las, comparado con su desarro llada m usculatura, decide, 
que en vez de tom arse una cada dfa, se torparfa la aosis de 
un més y en efecto lo hace ••••
El re sto  es h isto ria  pa tria .
¿El General* fué en terrado  con todos los honores m i m a r e s  
correspondiente a su alto rango, y contó con la asistencia 
del gabinete en pleno, todos los altos jefes m ilita res , y el 
doctor (muy apenado, porque su paciente no habfa seguido
sus instruccionesIV  J ^ T ' — \
Q .E .P#D¿ *E1 G eneral• k w

G 2

Pasó el tiempo y Oxygenito Antonio, se gradúa de la e s ­
cuela de cadetes, en tra  a la m ilica, y con el tiem po llega 
a s e r  General como su padre v re su lta  que *EL GENERAL5

ESPERE:

PARTE 11
S í  D i o s ,  l a  V i r g e n e i t a  de  
l a  A l t a g r a c i a  y . . .  f E l  Gene  
r a l * ,  l o  p e r m i t e n .  i

H a s t a  p r o n t o ,  s i  D i o s  q u i e r e .
te s* »
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